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Al limo. Sr. Dr. D. Juan Bautista Scandella, 
Obispo de Antinoc y Vicario Apostólico de 
Gibraltar. 

It.mo. .Sr. 

La sola circunstancia de haberme V. S. T. encomen- 
dado este sermón y pedirme después una copia de él para 
darlo á la prensa, era ya motivo muy suficiente para que 
le dedicara yo su publicación. Pero se agregan todavía 
á ello razones que valen mucho en mi aprecio, cuales 
son la amistad con que V. S. I. me favorece y sus pasto- 
rales desvelos por el instituto de Ntra. Señora de Lorc- 
to, y por la virtuosa joven cuya solemne profesión forma 
el asunto de este discurso. Dígnese, pues, V. S. I. acep- 
tarlo como un homenage de mi sincero afecto y de la 
alta consideración debida á su elevado ministerio. Gi- 
braltar 7 de Julio de 1864. 

loro. Sk. 

Su mas afecto servidor y Capellán 

q. b. s. A. 

Jóse María de Urquinaona. 



Jlcec est victoria (puz vincit mun- 
do m y futes n ostra. 

.íoax. ex». 1. c. 5. y. 4. 

Kfita es la victoria quo vence al 
mundo nuestra fe. 


¡Que diferencia tan notable hay entre la fe huma- 
na y la divina! entre la té del libre eesámen y la* 
del respetuoso asenso de nuestra alma subordinada 
al oráculo de la revelación, entre la te que como 
simple parto de nuestra inteligencia concebimos por 
nosotros mismos, y la que como don del cielo nos 
infunde la Divina Misericordia según place á su so- 
berana voluntad, entre la fé del protestantismo, en 
una palabra, y la de la Iglesia Católica. Aquella 
así como es impotente para dar la verdad á nuestra 
inteligencia, lo es también para inspirarla virtud al 
corazón. 

Mas ha do tres siglos que vienen las sectas que se 
llaman reformadas con la Escritura en la mano 
multiplicando sus comuniones religiosas, tan varias 
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y tan contrarias entre sí como por necesidad lo han 
de ser siempre los pensamientos y las opiniones de 
los hombres; y al modo que no han tenido ojos lia- 
ra ver la verdad del Evangelio que anunció en me- 
dio del mundo Jesucristo, tampoco han tenido co- 
razón para abrigar su espíritu, desarrollado en sus 
ejemplos y en sus mácsimas, que forman la santi- 
dad de su ley y la perfección de su moral. Esa fé 
tan decantada con que el protestante pretende jus- 
tificar al hombre sin penitencia y llevarle hasta el 
cielo sin inas apoyo que la confianza desmedida en 
los méritos del Salvador, esa fé divorciada de la ca- 
ridad y de los Sacramentos, con la cual el hombre 
no cree sino á medias en Jesucristo, carece de vir- 
tud para triunfar de las concupiscencias del mundo, 
para sacudir el yugo de las pasiones y levantarnos 
á la altura á que Jesucristo se propuso elevar nues- 
tra generación, cuando abriéndonos con su ejemplo 
la senda sublime de la moral evangélica nos dijo 
que nos negáramos á nosotros mismos y tomáramos 
la Cruz y le siguiéramos por la huella de justifica- 
ción, que marcada con su propia sangre nos dejó él 
sobre la tierra. (1) 

Estos grandes principios de virtud no caben en 
la le del protestante: por mas que lee y medita la 
Biblia, donde ellos se encuentran consignados, ó no 
los vé, ó no los comprende, ó no se resuelve á prac- 
ticarlos, ó pretende sustituirlos con el religioso ho- 
menaje do una creencia y confianza superficial que 
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para nada inñuye en nuestras costumbres; de donde 
resulta que al abrigo do su fé se nutren las pasio- 
nes, que bien lejos de vencer con ella al mundo, sir- 
ve á todos sus caprichos, que renuncia como cosa 
inútil ó como empresa imposible á la perfección 
del Evangelio. 

Sola la fé de la Iglesia Católica, esa fó divina que 
recibe ella del cielo y nos trasmite en el sacramen- 
to de nuestra regeneración sobrenatural, esa fé que 
nos comunica con su predicación, como lo encarece 
el Apóstol, (2) no poniéndonos en la mano las san- 
tas escrituras y entregando sus misterios y sus dog- 
mas á merced de nuestros caprichos, sino ilustran- 
do nuestro corazón y nuestra inteligencia con la pa-, 
labra de Dios, que Jesucristo autor de la revelación 
y fundador del cristianismo ha puesto en sus labios: 
esa té que se desarrolla en nuestra alma con su en- 
señanza, en fuerza de la misión que ha recibido del 
cielo para infundirnos esta principal virtud, esa fé 
que cree sin discusión, sin examen, sin divisiones 
ni dudas, que acepta cuantas verdades comprende 
la revelación y las cree firmemente, no porque es- 
tén eh armonía con la razón, sino porque Dios las ha 
revelado y la Iglesia las sanciona con su autoridad 
infalible: esafées la que justifica al mundo, laque 
triunfó de todas las supersticiones y todos los vicios, 
reformando las costumbres do. los hombres' y produ- 
ciendo un cambio admirable en el Universo, que for- 
ma la página mas brillante del cristianismo: esa fé 
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es el elemento divino que sostiene la vida del justo, 
según la frase del Apóstol (3) trayéndole á la pisci- 
na de la penitencia para purificarle de las manchas 
que contrajo en el siglo, á la mesa eucarística para 
nutrirle con el pan de la vida eterna, á la escuela 
de la religión para formarle en la virtud, y á los 
templos, donde habita el Dios de la Majestad, para 
edificarle con las prácticas piadosas y las ceremo- 
nias santas de nuestro culto. 

A esta fe debe la Iglesia Católica el título glorio- 
so de santa que ninguna otra religión le puede dis- 
putar. porque solo ella posqc el gran secreto de 
acabar con nuestras pasiones, de levantar nuestro 
corazón por encima del mundo y fijarlo en Dios é 
identificarlo con él, alcanzándole su perfecta seme- 
janza, la identidad en el pensar y en el obrar con 
Jesucristo, que es la verdad y la santidad por esen- 
cia. Tan fecundo ha sido el Catolicismo en esta 
obra de justificación, que nadie puede contar el 
número de sus santos: tan constante, que los pro- 
digios de virtud vienen reproduciéndose y multipli- 
cándose en su seno en todos los siglos. Nada vale 
la corrupciou mas desenfrenada para quitar á 
su fé esa acción poderosa que ejerce en nuestra 
alma: en medio de los encantos del mundo nos 
hace ella vivir para Dios; y todavía hace mas, seño- 
res; nos inspira la resolución heroica de renunciar 
solemnemente cuanto el mundo ofrece de mas lison- 
jero al corazón humano, por alcanzar la perfección 
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el C la virtud, que á fuerza de violencias y sacrificios 
identifica al hombre con Jesucristo, como de sí mis- 
mo lo asegura el Apóstol (1). De estos prodigios ni 
siquiera uno puede presentarnos el protestantismo, 
mientras la iglesia Católica los ofrece ála vista 
por todas partes. Lo que vá de fé á fe, señores. 

¡Oh y que espectáculo tan interesante tenemos 
ahora mismo delante de los ojos! Ved ahí á la fé 
católica triunfando gloriosamente del mundo, ved 
á una joven ilustre, en la flor desús años, hollando 
con valentía heroica todas sus concupiscencias, (5) 
volviendo la espalda á sus encantos, renunciando 
sus placeres, sus comodidades, sus ilusiones, .sus tí- 
tulos de gloria, dejándolo todo por la cruz de Jesu- 
cristo, levantando muy alto su voz por encima de 
la charlatanería del siglo, sin temer sus censuras ni 
sus insultos, para decir toda inflamada en caridad di- 
vina, que fuera de Dios nada apetece sobre la tierra, 
ni tiene que pedir al cielo, que su corazón todo en- 
tero lo consagra á Jesucristo, con quien se desposa 
solemnemente, para no amar sino á él mientras du- 
ren los dias de su existencia: que el blanco de todas 
sus esperanzas es el mismo Dios, á quien se prome- 
te poseer en la eternidad gozando de su bienaven- 
turanza y su gloria, con todas las preeminencias 
que á sus castas esposas tiene preparado el Cordero 
inmaculado en esa mansión divina de la virtud y la 
felicidad. 

¿Dónde, señores, en qué religión del mundo se ha 
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oído jamás este lenguaje por excelencia evangéli- 
co? ¿Dónde sino en la Iglesia Católica se represen- 
tan escenas de este género, que revelan todo el po- 
der de la gracia de Dios, obrando prodigios de vir- 
tud en el corazón humano? Delante de ellos es me- 
nester taparse los ojos para no ver su divinidad, 
pues nada mas cierto sino que el hombre por sí solo 
no es capaz de tanta virtud; cabalmente por eso no 
se dan estos pasos tan avanzados fuera del Catoli- 
cismo: y una religión en la que Dios se manifiesta 
tan cerca del hombre obrando los ^portentos mas 
grandes de su gracia, prueba á todas luces que es 
religión de verdad y de virtud, fundada por Dios pu- 
ra santificar á los hombres y elevarlos á su mas alta 
perfección. Una religión tan llena de vida, que se 
muestra hoy como en los tiempos apostólicos cu- 
bierta con las flores mas preciosas del Evangelio, 
demuestra con el testimonio irrecusable de los he- 
chos, mal que les pese ásus calumniadores insensa- 
tos, que en nada ha degenerado de sí misma, que su 
fé es hoy tan pura, y su moral tan santa y sus sa- 
cramentos tan eficaces, como en aquella edad de 
oro, que diera tantos dias de gloria al cristianismo. 

Vamos á admirarlo de lleno, señores, en el gran- 
de asunto de esta solemnidad religiosa, vamos á 
analizar la victoria que alcanza del mundo esa dis- 
tinguida jóven profesando solemnemente el insti- 
tuto monástico de Nuestra Señora de Loreto. Va 
veréis cuánto es el poder de la fé católica que tales 
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prodigios de virtud obra en el Corazou humano, y 
veréis asimismo los bienes inmensos que la socie- 
dad reporta de este triunfo, y por último veréis el 
grado supremo de felicidad y de gloria que para sí 
misma alcanza el alma privilegiada que se ciño 
hoy la preciosa corona de tanta virtud. 

Quiera Dios que yo acierte á desenvolver estas in- 
teresantes ideas con la dignidad que corresponde á la 
grandeza del asunto, y que mis palabras salgan de 
los labios tan llenas de luz y de unción divina, que 
ilustren vuestra inteligencia y muevan eficazmente 
vuestro corazón, haciéndoos formar santos propó- 
sitos que sirvan de gloria para Dios y sean prove- 
chosos á vuestra alma. Pidámoslo al Señor humil- 
demente por la intercesión de la Virgen de las Vír- 
genes, la Inmaculada María, madre de Dios y ma- 
dre nuestra, y para obligar á esta Señora en nuestro 
favor saludémosla con las palabras del Arcángel. 

AVE MARÍA. 

Están ya para cumplirse diez y nueve siglos que 
la fó de la Iglesia Católica viene sirviendo de blan- 
co á los tiros del infierno: en todas sus épocas, des- 
de su mismo origen se han dejado ver entre nos- 
otros hombres de perdición, que abusando de su in- 
teligencia y de la revelación misma contenida en 
las Santas Escrituras, trabajaron por alterar el ca- 
tálogo de nuestros dogmas, ofreciendo á las genera- 
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ciones una fé nueva, contraria á la que del ciclo 
nos trajo Jesucristo. No podía ser de otro modo, 
preciso era que el príncipe délas tinieblas se empe- 
ñara en arrancarnos esa le divina que es el princi- 
pio y raíz de nuestra justificación, según lo ense- 
ña elTridentino, el fundamento de nuestras esperan- 
zas, el arma poderosa que nos ha concedido la Divi- 
na Misericordia para triunfar de los enemigos de 
nuestra salvación eterna y ceñir nuestras sienes con 
los'laureles de la inmortalidad. 

La historia del Cristianismo es á la vez la histo- 
ria de las herejías, porque todas ellas han venido 
desarrollándose en su seno, do diaen dia, de año en 
año, empeñando esa lucha interminable, que es como 
una prueba continuada de la verdad y la divinidad 
del Catolicismo. Dijo muy bien San Pablo, que era 
conveniente hubiera errores para que las almas de 
té dieran testimonio de su virtud, y se coronaran de 
gloria delante de Dios y délos hombres. (6) 

Esta es la gloria con que aparece hoy coronada á 
la taz del mundo nuestra religión santa, dando tes- 
timonio de su fé en medio déla incredulidad, de la 
herejía, y de todos los errores, que han brotado del 
infierno en el transcurso de los siglos: conservando 
su unidad católica al través de las variaciones y 
contradicciones de las sectas, profesando la fé del 
Evangelio, que recibió de Jesucristo y predicaron los 
Apóstoles, sin transigir jamás con el error, sin ren- 
dir su bandera delante de sus enemigos, antes por 
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el contrario arrojándolos fuera de su seno, y la nzan- 
do sobre ellos terribles anatemas, que llevan consi- 
go todo el horror y la desgracia de aquella funestí- 
sima sentencia fulminada en el mundo por Jesucris- 
to qui vero non credidérit eondemnaUtur . (7) 

No importa, señores, que el error haya tomado 
grandes proporciones entre nosotros, que la propa- 
ganda protestante esté minando por todas partes el 
Catolicismo con el depravado empeño de corrom- 
per nuestra té, que la prensa multiplique sus pro- 
flucciones mas abominables contra nuestros dogmas 
y máximas santas: todo esto hace sin duda mas crí- 
tica. la situación déla Iglesia Católica, aumenta nues- 
tros peligros y también nuestras víctimas, porque son 
muchos desgraciadamente los que caen en el lazo, 
los que se dejan sorprender de los falsos profetas, 
contra quienes nos encargó estuviéramos muy pre- 
venirlos Nuestro Señor Jesucristo; son muchos, in- 
numerables, si se quiero son los mas los que se dejan 
arrastrar de esa corriente impetuosa que va precipi- 
tando nuestra generación en el abismo. Pero todavía 
no ha faltado ni faltará nunca su te á la Iglesia Cató- 
lica, y con esa fé triunfará de sus actuales enemigos, 
como ha triunfado siempre, y obrará los mismos 
prodigios de virtud que en sus mejores tiempos, ha- 
ciéndose por ellos tanto mas admirable á nuestra al- 
ma, cuanto son mas difíciles y por lo mismo osten- 
tan mejor el poder sobrenatural que ejerce ella en 
nuestra alma. 
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Esto os cabal monte lo que quieroyo estudiéis bien 
en la profesión religiosa do esa jóven, para que ad- 
miréis toda la grandeza de su triunfo: luce est victo- 
ria que vincit mvndum fides nostra. Sí, gloríate 
una y muchas veces, alma privilegiada, déla victo- 
ria que acabas de conseguir por tu le: con ella has 
agregado una piedra preciosa a la brillante corona 
de nuestra religión santa, llenando de confusión á 
•sus enemigos, que por necesidad han de reconocer 
la poderosa influencia del Cielo en tu extraordinaria 
virtud. Y si ellos se niegan á declararlo, porque su 
ciego fanatismo no les permite prestar ese homena- 
je á la verdad, nosotros llenos de religioso entu- 
siasmo tenemos una satisfacción en confesar que tu 
consagración solemne al Señor es una obra suya por 
excelencia, que llenado admiración nuestra alma. A 
Domino fáctum est istud et. est miraUle in oculis 
nostris (8). 

¿Y quién puede, Señores, no admirarlo, tocando 
las particulares circunstancias de este suceso? A la 
mitad del siglo diez y nueve, cuando no se respira 
por todas partes mas que soberbia, ambición y sen- 
sualidad; cuando esas tres concupiscencias de que 
se compone el mundo, según la definición de los li- 
bros santos, han tomado unas proporciones inmen- 
sas y constituyen como un coloso formidable, de- 
lante del cual se rinde casi toda nuestra generación; 
cuando el principio de autoridad se está echando 
por tierra en todas partes; cuando no hay en el mun- 
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do quien quiera obedecer; cuando el grito de rebe- 
lión se levanta contra los padres en el hogar do- 
méstico, y con sus voces desalmadas hace temblar 
los tronos y pone en alarma el santuario; cuando con 
nada se satisface el ansia de adquirir que devora el 
corazón humano, y tiene á los hombres á manera de 
máquinas en continuo movimiento para aumentar 
sus intereses y labrarse una colosal fortuna; cuan- 
do se csplotan las minas riquísimas de la inteligen- 
cia y del arte para regalar con los goces mas delica- 
dos nuestro refinado sensualismo; cuando nuestras 
pasiones irritadas como nunca por los encantos y los 
placeres del siglo traen al hombre divorciado de su 
Dios, negándole sus consideraciones y sus respetos 
y á toda hora desgarrando los preceptos de su ley, 
entonces es cuando esta joven profesa los consejos 
del Evangelio, cuando no como quiera se niega á 
las inicuas seducciones del mundo, retrayendo su 
voluntad de todo lo que nos ha vedado el cielo, con- 
testando non licet al convite que le hace de sus des- 
ordenadas concupiscencias; sino que despreciándolo 
por completo dice resueltamente que nada quiere 
de él, que no quiere ni aun lo que es lícito, ni aun 
lo que Dios permite al hombre, ni aun lo que puede 
gozarse dentro de los límites de una vida cristiana; 
que quiere vivir siempre de obediencia y ser pobre 
y virgen hasta la muerte, que prefiere las privacio- 
nes y los trabajos de la vida religiosa á todas las 
satisfacciones del siglo, que su corazón no encucn- 
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tra verdaderos goces sino en la cruz de Jesucristo, 
.y con ella quiere abrazarse hasta morir. 

¿Comprendéis todo lo grande de este triunfo? 
Pensadlo bien, los que no tenéis resolución para 
atropellar siquiera una consideración, un respeto 
humano, cuando se atraviesan en la senda de la ley, 
los que os encontráis sin fuerzas para consumar un 
ligero sacrificio en la práctica de las virtudes mas 
esenciales al cristiano, los que por no haceros una 
violencia dejais tantas veces de cumplir con obli- 
gaciones gravísimas que ligan nuestra conciencia, 
los que á cada paso cedeis al imperio de vuestras 
pasiones y sacrificáis á los caprichos del mundo el 
alma y la existencia que deheis al Señor, los que 
teneis por muy pesada la carga de sus mandamien- 
tos y reputáis insoportable el yugo de la penitencia 
que nos impone la Iglesia nuestra Madre, como ab- 
solutamente necesario para nuestra salvación. Pen- 
sadlo bien, sí; haceos cargo de toda la grandeza de- 
alma que se necesita para renunciar de una vez 
cuanto el mundo ama, y renunciarlo para siempre, 
haciéndose una obligación sagrada consignada en 
tres votos perpetuos de profesar hasta la muerte la 
castidad, la pobreza y la obediencia evangélica, de 
vivir siempre en la casa de Dios sin pensar mas que 
en agradarle, santificando con el ejercicio do todas 
las virtudes el cuerpo y el espíritu, según cumple 
ála virgen delEvangelio, como lo testifica el Após- 
tol (9). 
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La victoria, Señores, no puede ser mas completa: 
el mundo no tiene ya parte alguna en el corazón 
de esa joven: lo mismo sus bienes que sus honores, 
sus placeres y sus galas, todo todo se nos muestra 
debajo de sus pies; hasta de sus vestidos se ha des- 
nudado, tomando un trage de virtud santificado por 
la Religión, que nos la presenta transformada en su 
cuerpo como lo está en su alma, parecida, mas bien 
que á los moradores de la tierra, á los ángeles del 
cielo, con quienes se identifica enteramente en su 
pureza y su santidad. 

Delante de ese triunfóla impiedad tiene que con- 
fundirse; no puede ni aun desplegar sus labios para 
manchar este acto heroico de virtud, como suele ha- 
cerlo con otras jóvenes que ofrecen al Señor tan 
grande sacrificio, atribuyendo su decisión por la vida 
religiosa á tristes desengaños de pasiones violentas 
del corazón, á ilusiones de una imaginación débil ó 
arrebatada, á cálculos egoístas, que buscan en la re- 
ligión la suerte de que carecen en el mundo. Nada 
de esto tiene lugar en la señorita Doña María de los 
Dolores Martínez. Su corazón ha venido virgen ála 
religión. Su tierna edad cuando se colocó para edu- 
carse en esta casa religiosa, no era suscepti- 
ble de pasiones violentas (10); entonces no conocía 
ella al mundo, y después se ha procurado bien que 
lo conozca, se le han hecho cuantas esplicaciones 
puede sugerir la prudencia humana, para que com- 
prenda todo lo que renuncia y á todo lo que seobli- 
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ga por su profesión religiosa. No como quiera se ha 
examinado detenidamente su vocación, sino que se 
ha trabajado con las pruebas mas esquisitas, hasta 
producirse un convencimiento íntimo en todas las 
entendidas y respetables personas que se han ocu- 
pado en este delicado asunto de que su vocación es 
legítima, de que su determinación ha sido bien me- 
ditada, de que nace de una voluntad espontánea, 
decidida, inapeable (11): y para llevar a cabo sus 
santos propósitos esta distinguida joven renuncíala 
brillante fortuna que la Divina Providencia le con- 
cediera en el mundo, siendo su mas ardiente deseo 
que otros disfruten sus bienes, mientras ella se sa- 
borea con las espinas de la cruz (12). Qué victoria 
tan grande, señores! que triunfo tan magnífico! 

Y de dónde saca esta joven virtud para tanto? Ah! 
la saca del cielo: es Dios quien obra esos grandes 
prodigios dentro de su alma: km est victoria (que 
vvucit mundumjides riostra. La fe sobrenatural que 
recibió ella de la Iglesia Católica, esa le divina que 
se ha desarrollado y perfeccionado en su alma con 
la educación religiosa, esa te que ha dado al cristia- 
nismo un ejército numerosísimo de mártires, de con- 
fesores y de vírgenes, esa es la que ha inspirado á 
la señorita Doña María Dolores Martínez una resolu- 
ción tan magnánima, y le ha comunicado un esfuer- 
zo sobrenatural para acometer tan grande empresa. 
he.c est victoria que vinc.it mundum jides nostra. 

¡Ay! Cuán cierto es, señores, según lo declaró 
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nuestro Divino Salvador, que el Padre Soberano de 
las luces esconde su sabiduría de los prudentes y 
sabios del siglo, mientras revela sus mas altos secre- 
tos á los humildes de corazón (13). Lo que no ven 
los protestantes con la Biblia en la mano, lo que 
muchos católicos presumidos de su talento y su 
ciencia no conocen, porque se desdeñan de recibir 
la enseñanza de la Iglesia, lo percibe con una cla- 
ridad admirable esa jovencita tierna en el santo 
recogimiento de su oración. Las palabras de vida 
eterna (pie oye de nuestros labios sacerdotales es- 
plicando los consejos del Evangelio, que sancionó 
en el mundo Jesucristo, inflaman su alma en el 
santo deseo de negarse á sí misma, y tomar la cruz 
y seguir al Salvador, de repartir su rica hacienda 
y consagrarse á Dios, de renunciar los placeres del 
sentido por el reino de los cielos. En alas de su fé 
se remonta en espíritu hasta la gloria, y contem- 
plando allí el reinado magnífico preparado á los 
que en el mundo lo dejan todo por Dios, con ma- 
no esforzada corta los lazos que ligan su corazón a 
la tierra, con la decisión y la valentía de un héroe 
se coloca en cuerpo y en alma sobre el ara de la 
religión para consumar hasta la muerte el sacrifi- 
cio de la perfección evangélica, y muy satisfecha 
de su triunfo dice con semblante risueño mirando 
á los amadores del siglo: h<ec Tequies mea in str- 
culum s<eculi, liic habita bo quoniam elegí eam (14). 
Esta será ya mi morada para siempre; aquí habita- 
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ré yo hastia la muerte entre las esposas de Jesús, 
porque así lo quiere mi alma, porque esta es mi 
voluntad. 

\ eis hasta dónde llega el alma con su fe en el 
seno de la Iglesia católica? Veis cuánta sabiduría 
y cuánta virtud recoge de ella nuestro espíritu 
para conocer bien al mundo y para vencerlo des- 
preciándolo todo por Dios? Veis cuál es el verda- 
dero Cimiento de nuestros claustros y de nuestros 
institutos religiosos? Nuestra fó católica, señores, 
el Evangelio, tal como lo predicó Jesucristo, como 
lo ensenó con su palabra y con su ejemplo: ahí es 
donde se desarrolla ese espíritu superior, donde se 
establecen esos grandes principios de perfección 
cristiana; ahí es donde se quita la máscara al mun- 
do y se descubren todas sus ilusiones, falsedades y 
engaños para hacerlo odioso al corazón humano; 
ahí es donde se revelan de lleno las excelencias y 
ventajas de la pobreza, de la obediencia y déla 
castidad virginal; ahí es donde la palabra infalible, 
de todo un Dios ofrece ciento por uno y después 
la gloria al que lodo lo deja por su mas perfecto 
servicio, desprendiéndose de sus personas mas alle- 
gadas y negándose completamente á sí mismo (15). 
Si el protestante no lo comprende así, ni se llena 
jamás de estos sentimientos, ni sabe apreciar el va- 
lor de nuestro estado monástico, es porque no en- 
tiende lo que lee en el Santo Evangelio, porque ca- 
rece de su fé, porque no ha recibido del cielo ese 
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don divino que nos da con la ciencia de la virtud, el 
amor á ella y el esfuerzo superior de que necesita 
el corazón humano para practicarla; por eso se con- 
serva en tinieblas en medio de la luz, con la Santa 
Escritura en la mano sin conocer la verdad, y nun- 
ca podrá conseguir un triunfo tan completo del 
mundo como el que estamos admirando en esta 
joven. 

¡ Ay cuánto debe regocijarse por el la sociedad! 
porque los resultados inmediatos deesta grande vic- 
toria son precisamente en beneficio de ella. Estad - 
me muy atentos, porque es de gran importancia 
esta materia que corresponde á la 

SEGUNDA PARTE. 

¡Qué idea da tan menguada de su fé el hombre 
que mira como una sobrecarga de la sociedad los 
institutos monásticos, y pretende suprimirlos como 
inútiles, y hasta hay quien dice nocivos á los gran- 
des intereses sociales! Así blasfeman muchos de lo 
que ignoran, según la frase de los libros santos (16) 
y su ignorancia es hija de la bajeza de sus almas, 
porque el hombre animal, dice el Apóstol, no pue- 
de comprender los bienes del espíritu (17) por mas 
que ellos estén en relación íntima con el mundo so- 
cial, como que son la fuente de su prosperidad y 
de su gloria. 

¿Qué otra cosa son los institutos religiosos, que 
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figurar» en primera línea en la Iglesia católica, si- 
no unos modelos prácticos de la virtud del Evan- 
gelio, donde salta á los ojos la soberana excelen- 
cia de esos altos principios morales, que para rege- 
nerar al mundo, para formar las costumbres de los 
hombres y constituir sobre bases sólidas la socie- 
dad, vino del cielo á enseñarnos Jesucristo? Ahí es 
donde se ostenta en todo su valor el principio de 
autoridad, porque las almas que profesan la vida 
religiosa no viven sino de obediencia, no dan un 
paso, ni conciben una determinación sin contar para 
ello con la voluntad superior de que dependen. 
Ahí es donde la abnegación propia se nos presenta 
tocando sus últimos extremos, porque las personas 
que se consagran solemnemente al Señor hacen 
una víctima de sí misma por medio de sus votos 
religiosos, y todo el curso de su vida regular es la 
consumación perenne del sacrificio, que ofrecen en 
el acto de su profesión. Ahí se nos muestran á 
competencia la abstracción del espíritu y el traba- 
jo material, el desinterés, el generoso desprendi- 
miento de la propia fortuna, la mortificación, la mo- 
destia, la paciencia y la caridad. Todas las virtudes, 
en una palabra, descuellan en esos asilos de la reli- 
gión en su grado mas perfecto, hablando al cora- 
zón del hombre con una elocuencia y una unción 
verdaderamente divina, que por necesidad hace 
grandes impresiones en el alma. 

Del leudo de los claustros sale una voz llena de 
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vida, la voz irresistible de la virtud predicando á 
los hombres subordinación y obediencia, llamándo- 
los á la senda de la ley, al cumplimiento de sus de- 
beres religiosos y sociales, á las obras de caridad 
y de penitencia, á la meditación de los años eter- 
nos, que es el mejor antídoto de los vicios, al san- 
to ejercicio do la oración, que es la verdadera escuela 
de moralidad, donde se forman los corazones justos, 
y se dispone el hombre á la practica de todas las 
virtudes. Lo que no se aprende en los libros, seño- 
res. ni en la boca de los oradores mas elocuentes, 
nos lo ensena la simple vista de un claustro; la fra- 
gancia de virtud que derraman de sí estas casas re- 
ligiosas perfuma la atmósfera corrompida del siglo, 
y nos hace respirar el aire puro de la moral evan- 
gélica. Solo con pensar en lo que es un instituto 
monástico se siente ya el alma retraída del vicio y 
movida á la virtud. 

Y si no decidme, ¿no experimentáis ahora mismo 
estas felices impresiones en vuestra alma? ¿Cuando 
miráis á esa joven vestida con el hábito de la reli- 
gión, renunciando las comodidades y los bienes 
que disfrutara en el mundo, por la obediencia, la 
pobreza y la castidad del Evangelio, obligándose 
solemnemente á vivir basta la muerte abrazada con 
la Cruz de Jesucristo, cuando lijáis la vista en este 
cuadro tan profundamente significativo, tan paté- 
tico, tan interesante, no os avergonzáis de vos- 
otros mismos, ni os llenáis de confusión por vues- 
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tros pecados que os echa eu cara la conciencia, mos- 
trándoos toda su deformidad al travos de tanta vir- 
tud? ¿no sentís vuestro corazón como queriendo 
desprenderse del amor de las cosas terrenas y fijar 
sus afectos en las celestiales? ¿no os encanta tan 
delicada virtud y acaso hasta con lágrimas pedís 
al Señor que os la conceda, que os comunique al- 
go siquiera de ese elevado espíritu de justificación, 
para que al menos sean arregladas á la ley vues- 
tras obras? 

Veis cuan grande es el bien que á la sociedad re- 
sulta de los institutos religiosos? Son todos ellos ver- 
daderos principios fundamentales de orden, y por 
consiguiente de gloria y prosperidad: son como otros 
tantos elementos de virtud que se derraman en el 
cuerpo social para contrarestar la corriente impe- 
tuosa de los vicios y promover la justicia del Evan- 
gelio en el corazón humano. Cada una de esas al- 
mas privilegiadas, que á manera de lámpara de la 
caridad divina se coloca en el santuario para arder 
el día con la noche en el amor santo de su Dios, 
es como un faro brillantísimo que alumbra la inte- 
ligencia humana mostrándole la santidad del Evan- 
gelio, en que se encierra el gran tesoro de la felici- 
ta idad social: porque no son las armas, señores, ni 
los intereses materiales, ni el progreso indefinido 
de las artes, ni la actividad del comercio lo que 
hace grandes y felices á los pueblos, según la en- 
señanza de la divina revelación (17), sino la jus- 
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tieia sobrenatural, en que se comprenden todas las 
virtudes cristianas: esa es la que levanta á su ma- 
yor altura las naciones, al modo que el pecado las 
llena de males y de desórdenes, con los cuales es 
incompatible la gloria y la felicidad. 

Tanta es, señores, la importancia del monacato 
en la vida social, y ved por qué los enemigos del 
orden quieren acabar con los institutos religiosos 
como con los Sacramentos y con la Iglesia católica, 
porque encuentran en ellos un obstáculo insupera- 
ble para su obra de perdición. Es bien seguro, se- 
ñores, que si los pueblos en masa se acercaran de 
continuo á oír el lenguago de nuestros claustros y 
estudiaran su manera de vivir, se conservarían fir- 
mes sobre sus bases fundamentales, sin que jamás se 
desarrollaran en su seno esas pasiones violentas 
que ocasionan la ruina de la sociedad. 

¡Oh y qué bien lo entendieron aquellos célebres 
monarcas que consumieron grandes sumas en la 
fundación de casas religiosas, mirándolas como los 
mejores apoyos de su trono, como los baluartes del 
Evangelio, que habían de aseguraren sus dominios 
el orden y la felicidad! ¡Desgraciada sociedad la 
del siglo diez y nueve que so divorcia de estos san- 
tos institutos; por eso la virtud no se conoce en su 
seno, los vicios la dominan, y arrastrada por sus 
propios desórdenes, á pasos agigantados va cami- 
nando al abismo: toda su pompa vana, y su riqueza, 
y sus títulos de gloria son como los brillantes ador- 
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nos que cubren la urna funeraria en que un cadáver 
hediondo es conducido al sepulcro. 

Qué dices tú á esto, nueva esposa del Señor? que 
para evitar la ruina de la sociedad, para que no 
venga sobre ella el cataclismo que amenaza profe- 
sas tú hoy este religioso instituto? que en este acto 
solemne le ofreces una tabla de salvación llamando 
con tu ejemplo los hombres á la senda de la vir- 
tud? Sí; este es el resultado inmediato de la victoria 
insigne que consigues del mundo por tu fé. Y esto 
acredita. Señores, que aun no se han cumplido los 
plazos de la misericordia, que aun vela la Divina 
Providencia por nosotros, cuando conserva estas ca- 
sas religiosas. Démosle gracias por ello, hermanos 
luios, y si en nuestras' almas se abriga el verdadero 
patriotismo, el celo por los intereses sociales, pi- 
damos al cielo que los institutos monásticos, lejos 
do concluirse, se propaguen por todo el mundo, á fin 
de que el resplandor de su virtud disipe las tinieblas 
de tantos vicios, y en ellos y por ellos se salve la 
sociedad. 

Se salve la sociedad dije, Señores, y es menester 
que haya perdido enteramente la fé el hombre que 
no mire nuestros monasterios como verdaderas mo- 
radas de salvación para el mundo, no solo por la 
influencia que su virtud ejerce en el corazón hu- 
mano, sino también y muy principalmente por el 
poder que tienen delante de Dios para contener los 
rayos de su indignación, que átoda hora provoca el 
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mundo con sus desórdenes. Nada mas recomendado 
en la Santa Escritura que el valor de las oraciones 
del justo, lo propicio que se manifiesta siempre el 
ciclo ásus plegarias, aun en favor de los mas gran- 
des pecadores. Sin necesidad siquiera de que oren, su 
sola presencia contiene las iras de Dios: diez justos, 
nos dice el sagrado libro del Génesis, (19) hubieran 
sido bastantes para impedir la desolación de las ciu- 
dades nefandas, que devoró en un instante, el fuego 
de la indignación divina en castigo de sus abomi- 
naciones. 

¡Ay, Señores, cuántas veces hubiéramos perecido 
nosotros á no ser por estas almas justas! ¿Son por 
ventura nuestros pecados menores que los de aque- 
llas poblaciones desventuradas? Abrid, sí, el libro 
grande do la historia, registrad todas sus páginas, 
consultad sus épocas, y decidme si hubo jamás en el 
mundo mas disolución, mas pecados, mas impie- 
dad, mas olvido de Dios, mas ensañamiento en el 
corazón del hombre contra la Divinidad; y sin em- 
bargo parece como que Dios se desentiende de nues- 
tros crímenes, nos tolera en el lleno de nuestra ini- 
quidad, nos dispensa grandes beneficios; si nos cas- 
tiga de vez en cuando, siempre brilla en el castigo 
misino su misericordia. Este fenómeno lo vemos to- 
dos; pero no lo estudiamos, é interesa mucho á la 
causa de la religión que conozcamos la verdadera 
razón de él. Es porque con el justo délos justos, 
que por nosotros se inmola sobre el ara santa , 
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se inmolan también muchos justos, muchas almas 
inocentes, muchas vírgenes castas: y sus peniten- 
cias y sus lágrimas, sus delicadas virtudes y fervo- 
rosas oraciones mezcladas con la sangre del Corde- 
ro forman una hostia tan agradable á los ojos del 
Altísimo, que templa el fuego mas encendido de su 
cólera, y mueve su misericordia á concedernos nue- 
vos plazos, yen ellos mayores auxilios y beneficios 
para ganar nuestra alma. 

¡Dónde están pues, los que dicen que las mon- 
jas son inútiles, que deben suprimirse los claustros, 
¡jorque esa vida de retiro y mortificación no está 
en armonía con los adelantos de la inteligencia y 
con los grandes intereses sociales! ¿lo veis, herma- 
nos mios? ¿veis como los que pronuncian tales 
blasfemias no saben lo que se dicen, tan faltos es- 
tán de razón como de fé, no conocen la historia sa- 
grada ni la profana, ni entienden siquiera el len- 
guaje de su propio corazón, que nos esplica muy 
bien con sus sentimientos lo que vale una monja 
á la sociedad? ¡Ay, cuántas veces hasta los hom- 
bres al parecer mas descreídos viéndose en graves 
conflictos, después de apurar todos los recursos 
humanos, se llegan á un convento de monjas pi- 
diendo las oraciones de las religiosas en remedio 
de su necesidad. Ahí teneis en esos momentos su- 
premos en que el hombre no sabe fingir, en que 
la impiedad y el filosofismo no pueden ahogar 
dentro del pecho los instintos de la verdad, ahí te- 


— 29 — 

neis al corazón derramando sus sentimientos mas 
íntimos por los labios, poniéndose al lado de la ra- 
zón y de la fó, para dar testimonio de (pie la victo- 
ria que alcanza una monja del mundo, renuncián- 
dolo por Dios, resulta en primer término en benefi- 
cio de la sociedad, á quien ella en el claustro edifi- 
ca con su ejemplo y favorece con su oración. 

Y todavía, señores, el religioso instituto en que 
profesa hoy esta distinguida jóven dá un paso mas 
avanzado en beneficio de la sociedad. Está dedi- 
cado á la educación cristiana, (20) que es el primer 
elemento del órden, el mayor bien de la sociedad: 
sin educación cristiana la sociedad, la verdadera 
sociedad, la única digna de esto nombre no puede ni 
aun concebirse. Las leyes son inútiles, las mejo- 
res previdencias de gobierno son el juguete de nues- 
tras desordenadas pasiones, cuando la virtud no 
está entrañada en nuestra alma, y sola la educación 
cristiana es la que posee el gran secreto de hacer 
virtuoso el corazón humano. Sin educación cris- 
tiana la mujer es una piedra de escándalo en todas 
partes, el hombre un elemento pernicioso, que por 
do quiera lleva consigo la ruina y la perdición. 

Ved pues, el bien inmenso que resulta á la socie- 
dad del triunfo que acaba de conseguir la Señorita 
Doña María de los Dolores Martínez, profesando el 
religioso instituto de Nuestra Señora de Loreto: 
ahí se ha encerrado para formar el corazón de las 
niñas, para llenarlas del santo temor de Dios, 
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para provenirlas contra el desarrollo de las pasio- 
nes, que d tantas arrastran á los mas criminales 
escesos en los dias aciagos de la juventud, para 
sembrar en sus almas la preciosa semilla de todas 
las virtudes ó inspirarles un amor tan grande á 
la religión, que las haga siempre exactísimas en el 
cumplimiento de sus deberes: ahí se ha encerra- 
do para formar jóvenes modestas, que sirvan de 
freno á las pasiones mas desalmadas del hombre, 
zelosas madres de familia, que conviertan sus ca- 
sas en escuelas de moral y religión. Tanto bien 
hace á la sociedad este religioso instituto, tan- 
to bien se propone dispensarle esta virtuosa jo- 
ven á costa de inmensos sacrificios; porque aparte 
de los que se encierran en la vida monástica, son 
muchos, estraordinarios los que hay que consumar 
en esa obra interesantísima, de que tanto se resien- 
te á veces aun el amor délos mismos padres, que es 
el mas sufrido que se conoce en el mundo. 

Nada hay, señores, mas difícil que formar el co- 
razón humano, cercenar de él todas las malas in- 
clinaciones, que se van desarrollando en nosotros 
con la misma fuerza que la vida, acostumbrarlo á 
la práctica siempre ardua de la virtud, y llenarlo de 
los conocimientos y disposiciones que convienen á 
su clase y á su sexo, para que pueda ser útil á la 
sociedad en los diferentes estados y condiciones 
de la vida. Todo esto, que entra en el plan de una 
educación cristiana, es á lo que se obliga solemne- 
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mente Sor María do los Dolores Aloisia, mientras 
dure su vida, no por interés, como siempre obra el 
mundo, sino por virtud, por amor á Dios y á su.pró- 
jimo. ¡Cuántos títulos para ganarse la estimación 
de la sociedad, por cuyo bien se desvela y sacrifica! 

¡Y de tanta virtud, señores, cuál es la recom- 
pensa! ¿Cuáles son los bienes que, triunfando del 
mundo por medio de su profesión religiosa, alcanza 
para sí esta virgen del Evangelio? Yo siento mo- 
lestar mas vuestra atención; pero me queda por es- 
plicar este punto interesantísimo, que forma la ter- 
cera parte del discurso. 

TERCERA PARTE. 

Dice muy bien S. Pablo (21) que el ojo no vé, 
ni el oido oye, ni el corazón del hombre compren- 
de cuán grandes son los bienes que Dios regala con 
mano pródiga a el alma fiel, que llena de su santo 
temor lo sirve con toda su existencia, sin separarse 
jamás de la senda de la ley. Este es en efecto un 
secreto reservadísimo que el mundo no conoce, ni 
la lengua humana, aun favorecida del cielo, puede 
explicar competentemente. Solo ála experiencia es 
dado conocer cuantos sean los bienes que forman 
la felicidad y la gloria del justo; por eso el mismo 
Dios nos convida con ella para conocerlo, gústale 
el xddete quoniam suavis est Dominus, beatm vir 
qvi sperat en eo, gustad, dice, y rereis cuán dulce 
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es la posesión de Dios, cuán feliz el hombre que en 
él coloca sus esperanzas (221. 

Oh! y si tu, alma dichosa, nos revelaras ahora este 
gran secreto, si nos dijeras hablando el lenguaje 
del corazón lo que sientes, lo que has esperimenta- 
do en esta casa religiosa, lo que después de siete 
años de csperiencia te mueve hoy á decir con esa re- 
solución tan espontánea, tan decidida y tan heroi- 
ca, que pasma la razón humana, quiero obedecer y 
ser pobre y virgen hasta la muerte ¡ah! ¿nada di- 
ces? ¿ni aun siquiera desplegas los labios? pues tu 
semblante lo dice todo; con la modestia de la virtud 
está rebosando por el rostro la satisfacción cumpli- 
da que goza el alma, y en todas tus demostraciones 
y movimientos se descubre una dignidad sin afecta- 
ción, que revela el señorío del espíritu, cual corres- 
ponde al triunfo que hoy alcanzas de los enemigos 
de nuestra justificación. 

Dijo Jesucristo Nuestro Señor á sus discípulos 
que el reino de Dios está dentro de nosotros, reg- 
mm Deiintra vos est ; (23) porque cuando el hom- 
bre se llama al interior, y allí oye la inspiración di- 
vina, y se entrega á ella cumplidamente, no vivien- 
dosino para el cielo, llenando en todo lav'pl untad del 
Señor, entonces reina Dios en él, y en esc hombre 
en que Dios reina todo es grandeza y felicidad. 
Ved pues allí la suerte óptima de Sor María de los 
Dolores Aloisia: no solamente consiste en la remu- 
neración magnífica que á sus grandes sacrificios es- 
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tá preparada en el cielo, cuya sola esperanza basta- 
ba sin duda para hacerla en el mundo feliz (según 
lo predica el padre san Gregorio) (24) no solo con- 
siste en la brillantísima corona de su virginidad, 
conque la convida el celestial Esposo para agregar- 
la al coro privilegiado de su gloria, que acompaña 
al Cordero por do quiera que camina, y entona en su 
honor un cántico de alabanza, que uingun otro de 
los bienaventurados puede pronunciar. (2í3)No solo 
consiste la felicidad y la gloria de esta nueva Espo- 
sa de Jesucristo en esos bienes futuros, que han de 
formar su suerte en la eternidad; no: es ella grande 
y feliz desde este mundo, porque Dios reina en su 
alma, en el hecho de haberse ella abrazado con su 
cruz: y lo que realmente es este venturoso reinado 
de Dios con el alma, en tres palabras nos lo ha re- 
velado el Apóstol. RegnumDei estjnstiiia el paw el 
gmidkm m Sfiritu Sánelo. (26) Piste reinado es la 
justicia, el admirable concierto que guardan las 
pasiones sometidas á la razón y la razón subordi- 
nada á la ley: la situación sublime que vienen á 
crear los sentidos del cuerpo y las potencias del al-, 
ma viviendo de la le, de la contemplación íntima 
de Dios, que comunica al espíritu sus perfecciones so- 
beranas, llenando la inteligencia de su conocimien- 
to y el corazón de su virtud: el señorío del alma 
que dominando todos los apetitos desordenados, y 
dando á Dios, al prójimo y á sí misma lo que á cada 
cual corresponde, nos levanta á la altura de nués- 
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Ira creación, pone al infierno debajo de nuestros 
pies, hace que los ángeles nos sirvan, y que Dios, 
complacido de nuestra conducta, derrame sobre 
nosotros una bendición copiosísima desús dones ce- 
lestiales que, sobre coronarnos do gloria, lleva ade- 
lante la obra de nuestra justificación, y hace com- 
pleta nuestra felicidad. Todo esto y mucho mas 
que la razón no alcanza ni puede espresar la lengua 
humana, se encierra en la justicia sobrenatural «pie 
constituye en nosotros el reinado deDios. 

Como consecuencia de esta disciplina interior que 
aleja del alma el pecado y aun los menores defec- 
tos, es la paz del corazón (27) paz de otro genero 
que la que se conoce en el mundo, (28) paz qué ex- 
cede á nuestros mismos deseos, (29) porque sus im- 
presiones dulcísimas nos regalan y satisfacen sobro 
lo que pudiéramos apetecer y hasta imaginar: paz 
que ni alteran los apetitos, (pie nada mas quieren si- 
no lo que Dios quiere, ni perturba la conciencia, 
que no tiene porqué reprender á quien en todo bus- 
ca y hace la voluntad de Dios; paz que proporcio- 
na á el alma un placidísimo reposo en el corazón 
del mismo Dios, donde se estrechan las comunica- 
ciones recíprocas, y abundan los gozos en el Espí- 
ritu Santo, verdaderos consuelos de gloria, que anti- 
cipan á el alma su eterna felicidad: tanto quiere dar 
á entender san Pablo cuando dice que el reino de 
Dios es justicia y paz y gozo en el Epíritu Santo. 

¡Ay, cuán justamente llama el profeta bienaven- 
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t uvadas las almas inocentes que nunca so manchan 
con la culpa, que siempre caminan por las sendas 
rectas de la ley de Dios. (30) Porque, señores, no 
puede concebirse mayor- bienaventuranza que esc 
agregado tan excelente de bienes, que trae consigo 
el imperio de Dios sobre nuestro espíritu; justitifí, 
et p(tx ct gaudium in Spirilu Sánelo. 

Tan rico es el patrimonio deese alma afortunada, 
(pie ha sabido corresponder fielmente á la vocación 
del cielo. Por las riquezas que deja en el mundo, pol- 
las comodidades y los placeres que renuncia, reci- 
be de la Divina munificencia en el acto mismo de 
su profesión, esos bienes de valor inestimable, que 
nadie sobre la tierra le puede arrebatar: esos bienes 
que la adversidad "no destruye, ni pierden su dul- 
zura en el lecho del dolor: esos bienes que se sobre- 
ponen á todas las vicisitudes del tiempo, que tras- 
pasan los límites de la vida presente y entran con 
el alma en la eternidad. 

Porque tú lo sabes muy bien, nueva esposa del 
Señor, porque lo tocas en tu propia esperiencia, te 
manifiestas tan satisfecha de tu suerte, prefieres 
ese hábito humilde que te impone la religión, á to- 
das las galas del mundo, y no cesas de repetir entre 
accesos santos de caridad divina, mientras vosotros, 
hombres del siglo, codiciáis todo lo terreno sin sus- 
pirar jamás por el cielo; yo me gozo y siempre me 
gozaré en el Señor; y me llenaré de júbilo, abrazada 
con mi Jesús dulcísimo, como esposo amado que lie- 
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na de consuelo mi corazón. Ego autem in Domino 
g ándelo et exultabo in Dco Jesu meo. (31) Todo 
cnanto el mundo ama, cuanto ofrece y royala á los 
míseros mortales, me parece un estiércol inmundo 
comparado con los bienes del cielo, que yo poseo en 
mi interior: por ellos consumaré siempre de buen 
gradólos sacrificios mas costosos, que pueda Dios 
exigirme en la senda de la virtud: no rehusó los tra- 
bajos, ni temo las persecuciones, ni inc asusta la 
muerte: á todo estoy dispuesta, de todo me consi- 
dero capaz con la gracia del Señor: todo lo padece- 
ré y lo sufriré, confortada con la vista de su cruz, 
antes que perder su reinado cu mi alma, que es un 
banquete perenne de gloria y de felicidad. 

Este es el leuguage propio de los claustros, se- 
ñores; así piensan y hablan estas almas favorecidas 
del cielo, que encuentran un tesoro infinito de bie- 
nes y de merecimientos en su virtud. ¡Cuán do otra 
suerte se expresan el hombre de este siglo y la mu- 
ger mundana! En el colmo de su grandeza y de su 
dicha siempre derraman lágrimas, siempre se ma- 
nifiestan inquietos, recelosos del porvenir, acosa- 
dos de sus apetitos, perseguidos de sus remordi- 
mientos, y al cabo ó un golpe de la adversidad des- 
barata su fortuna, envolviendo el alma en la deso- 
lación, ó la muerte los arranca del centro de ella, 
precipitándolos en la eternidad con indecible an- 
gustia y' horror: mientras estas almas justas, re- 
costadas dulcemente sobro el lecho de la mortal i- 
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dad, esperan con plácida sonrisa al Juez Eterno, tra- 
yendo en sus manos la corona del triunfo, que al- 
canzaran del mundo por sute: hac est victoria cjité 
vincit muncUim Jidcs rastra . 

Tan magníficos son, señores, los últimos resulta- 
dos de esa gran victoria para el alma feliz que la 
alcanza. Por haber vencido todas las concupiscen- 
ciasdel siglo, como las venció Jesucristo en la cruz, 
abrazada con ese árbol de vida, verdadero instru- 
mento de su triunfo, sube al cielo, y allí se sienta 
junto al Salvador en su propio trono, para reinar 
con él eternamente (32). 

¿Comprendéis ahora,' hermanos mios, todo lo que 
hay de grande é interesante en esta solemnidad 
religiosa? Un triunfo alcanzado sobre el mundo por 
una joven cristiana, á favor de la le, que Dios infun- 
de y desarrolla en su alma por el ministerio de la 
Iglesia católica, con ventajas incalculables de la so- 
ciedad, que se mira favorecida por su virtud en sus 
mas grandes intereses y colmada de protección, v 
con dicha consumada de la misma jó ven vencedo- 
ra, que nada tiene que apetecer ni en la tierra ni en 
el cielo, porque en su suerte óptima se contieno su 
mayor gloria y felicidad. 

Lo que esto dice en honra y gloria de la Iglesia 
católica, donde exclusivamente se obran prodigios 
tan grandes de virtud, en favor de los institutos 
religiosos, que vienen á ser como el teatro donde se 
representan escenas tan interesantes, y en recomen- 
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dación de la ilustre joven, que sirve de instrumento 
a tantas maravillas, bien encarecido queda en el 
cuerpo del discurso; pensadlo allá vosotros, herma- 
nos mios, meditadlo en el santo recogimiento de 
vuestro espíritu, para que cumpliendo el encargo del 
Apóstol reddite ómnibus debita, cui tributum tri- 
bu tura, cui honorém honorem (33) honréis á cada 
cual corno corresponde, como lo reclama el compli- 
cado é importante asunto que me acabais de oir. 

' ahora bendigamos al Señor de lo mas íntimo 
de nuestra alma, porque infundiendo su fé en esta, 
distinguida joven la ha hecho triunfar del mundo, 
en gloria de la religión y en bien de la sociedad. 
Congratulémonos con ella por su triunfo, y aprove- 
chándonos del poder de su oración, encomendemos 
á sus plegarias los grandes intereses que vemos 
hoy combatidos por las tinieblas. I, a causa de Dios 
y de las almas, el triunfo de nuestra fé católica, 
la prosperidad de la Iglesia, la restauración de los 
derechos de la Santa Sede, la cstirpacion del error 
y del vicio, la reforma de las costumbres, la per- 
fección del sacerdocio, la victoria completa del es- 
píritu sobre la materia, que haga servir todos 
nuestros adelantos y progresos, no al abominable 
sensualismo, que tan rebajada tiene la dignidad del 
hombre y llena de inmundicia la sociedad, sino álos 
grandes intereses de esa principal sustancia, cu que 
alcanzamos la divina semejanza, y que no puede 
ser grande y feliz si en todo no se parece á su 
Dios. 
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Ahí tienes, alma privilegiada, materia abundan- 
te de Giración; sobre esos males gravísimos deben 
derramarse tus lágrimas; esas son las graves nece- 
sidades que debes presentar al Señor, demandando 
para ellas el remedio, sin que por esto te olvides 
de otras particulares que reclaman tuoracion. Tus 
padres difuntos, tus hermanos, parientes, bienhe- 
chores y amigos, tus hermanas de religión, los fieles 
de esta Iglesia católica, su virtuoso clero, su dig- 
nísimo Prelado, á cuya infatigable solicitud debes 
en mucha pártela consumación de esta obra, todos 
estos tienen derecho á tus plegarias: por todos pues 
debes rogar, para que participen de tu gran victo- 
ria, para que conservemos íntegro el depósito de 
nuestra fé, y triunfando con ella del mundo y de 
los enemigos de nuestra justificación, entremos lle- 
nos do júbilo en la patria feliz de la inmortalidad, 
donde reunidos en venturosa compañía reinemos 
con Jesucristo y cantemos sus alabanzas por una 
eternidad. 
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